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			«Conozco a Judy Smith desde hace muchos años, y es una de las mejores gestoras de crisis que existen. Escándalo es un libro realmente importante que ofrece una manera única de abordar una crisis.»

			 

			Larry King

			 

			«Necesitamos toda una vida para construirnos una buena reputación y un único acto irreflexivo para tirarla por tierra. Escándalo es un libro que querrás leer antes de que lo necesites. Smith ofrece un plan de acción sobre cómo actuar con autenticidad al construir, mantener y, si es necesario, reparar tu marca personal.»

			 

			Lois P. Frankel, doctora y autora de

			Nice Girls Don’t Get the Corner Office

			 

			«Judy Smith tiene un profundo conocimiento de la naturaleza humana, y nosotros tenemos la fortuna de que comparta lo que sabe sobre la importancia del equilibrio en nuestras vidas. Escándalo no aborda únicamente cómo salir de una crisis cuando estás inmerso en ella, es un libro tremendamente inspirador que te ayudará a entenderte mejor en todas las situaciones de la vida.»

			 

			Marci Shimoff, autora de los superventas de The New York Times: Happy for no Reason y Love for no Reason

			 

			«Este libro es para todo el mundo. Para todas aquellas personas que en algún momento de su vida han deseado contar con una sólida y experimentada orientación al intentar navegar a través de las peligrosas aguas de la crisis personal y profesional, ya sea ésta grande o pequeña. Con Escándalo, la extraordinaria gestora de crisis, Judy Smith, ofrece instrucciones claras y concisas sobre cómo reconocer nuestras fortalezas y debilidades personales y cómo gestionar situaciones extremas. Los que tenemos la suerte de conocer a Judy Smith, desearíamos poder aplicar su sentido común, su sabiduría y sus conocimientos a todas las situaciones de nuestra vida cotidiana. Con Escándalo, por fin lo hemos conseguido.»

			 

			Besty Beers, productora ejecutiva de Anatomía de Grey, Private Practice, y Scandal

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			A mis padres. Yo no habría llegado hasta aquí sin vuestro amor y duro trabajo. 

			 

			A mis hermanas y hermano —Deborah, Vaughn, Denise y Tracy—, os quiero mucho. Deborah, gracias por cuidarnos cuando nosotros no podíamos hacerlo. Vaughn, gracias por estar siempre ahí; no podría imaginar un hermano mejor. Denise, tenerte en mi vida es una bendición, estoy muy orgullosa de ti. Tracy, parece que al final te has convertido en una hermana mayor. 

			 

			A Bill, Austin y Cody, habéis cambiado mi vida de un modo que jamás hubiera podido imaginar. La vida me trajo el mayor regalo con vosotros tres. 

			 

			Y a todas las personas que han cometido errores, que han metido la pata o tienen problemas, y a aquellos que se enfrentan a una crisis o se encuentran en una situación inesperada, que sepáis que hay un camino para superarla y un segundo acto esperando al otro lado.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			¿QUÉ ES LO QUE QUIERES?

			 

			 

			 

			«What do YOU Want?» (¿Qué es lo que quieres?). Para quienes somos seguidores de la serie de televisión Scandal, ésta es la pregunta clave de la protagonista, Olivia Pope, a sus clientes, sean magnates, políticos, secretarias o el propio presidente y comandante en jefe de Estados Unidos. 

			Olivia Carolyn Pope, la «manager de crisis» más famosa de la televisión, es, por supuesto, un personaje de ficción. Creada por Shonda Rhimes (Chicago, 1970), productora de otras series de éxito como Anatomía de Grey o Cómo defender a un asesino y considerada una de las mujeres más influyentes del mundo por la revista TIME, sorprende —fascina y engancha a sus fans— por el grado de realismo de sus historias. ¿Cómo es posible que las luchas de poder y la gestión de las crisis en «la capital del mundo libre», Washington D.C., sean tan enrevesadas como creíbles? Porque están basadas mayoritariamente en casos verídicos.

			Las respuestas las tiene la autora de este libro, Judy Smith. Creadora de su propia «agencia» (algo parecido a Olivia Pope & asociados) hace más de veinticinco años, Judy fue la secretaria de prensa del presidente George Bush (padre) y ha tenido como clientes a Mónica Lewinsky en el escándalo contra los Clinton, al actor Wesley Snipes (fraude fiscal), al quarterback de fútbol americano Michael Vick (implicado en peleas de perros ilegales durante cinco años, estuvo 21 meses en la cárcel, fue expulsado del equipo y logró el mayor regreso a la NFL en 2010), a los gobiernos de Haití, Jamaica, Arabia Saudita o a la SONY tras el ciberataque que sufrió en 2014 por la película La entrevista y las amenazas del dictador norcoreano Kim Jong-un. 

			Nacida precisamente en la capital federal (en 1958), Judy Smith estudió relaciones públicas en la Universidad de Boston, derecho en la American University y en 1991 formó parte del equipo directo del presidente George H. W. Bush, con el que trabajó codo a codo en la nominación de Clarence Thomas como juez del Tribunal Supremo, la primera Guerra del Golfo, las relaciones con Kuwait o el escándalo Irán-Contra (Oliver North y otros, que había supuesto una caída en popularidad del presidente Reagan del 76 por ciento al 46 por ciento cinco años antes, en noviembre del 86; ninguno de los grandes inculpados cumplió penas de prisión). Son los años de la caída del Muro, de la desintegración de la Unión Soviética, de las operaciones en Panamá, del VP Dan Quayle... y Bush logró un récord de popularidad del 89 por ciento. Todo es cuestión de cómo se comunique. 

			Tras su etapa presidencial (no podemos olvidar que el primer presidente Bush, piloto militar, hijo de senador, fundador de la «dinastía familiar» de presidentes y gobernadores, fue director de la CIA y vicepresidente con Reagan durante sus dos mandatos), Smith fue nombrada vicepresidenta de Noticias, Deporte y Entretenimiento de la NBC. Allí en 2009 conoció a Shonda Rhimes, y su socia Betsy Beers. El previsto encuentro de 30 minutos entre ellas se convirtió en un fructífero diálogo de más de tres horas. Y una serie de éxito que siguen once millones de personas en Estados Unidos y seguimos más de un millón en España. 

			Afroamericana como su personaje en Scandal, con fama de directa, trabajadora y resolutiva, Judy Smith nos ofrece en este libro sus grandes principios para que puedas ofrecer tu mejor imagen y saber manejar las pequeñas y grandes crisis (incluso las «escandalosas») que puedas sufrir. Sus frases (à la Pope) suelen ser un «estacazo» como las de Alec Baldwyn en Glengarry Glen Ross: «Siempre/estar/vendiendo», «Os desearía buena suerte, pero no sabríais qué hacer con ella.» Pensamientos para la acción. 

			En este texto aprenderás que las crisis son el resultado de un desequilibrio en alguno de estos aspectos: el Ego, la Negación, el Miedo, la Ambición, la Acomodación, la Paciencia y la Indulgencia. Un/a «fixer» (que resuelve la crisis) detecta qué rasgo es el predominante en cada caso y aplica el modelo POWER que Judy Smith nos propone.

			Creo que Judy Smith (Olivia Pope, a través de Shonda Rhimes) es la esencia del nuevo Liderazgo Femenino. Maneja las crisis con una combinación de valentía (para Aristóteles, el virtuoso término medio entre la cobardía y la temeridad) y elegancia (en la serie, el diseñador Lyn Paolo la viste de Armani, Burberry, Donna Karan, Ferragamo, Gucci, Michael Kors o Prada). Una bellísima mujer emocionalmente fuerte, profesionalmente poderosa, personalmente compleja. Un icono de nuestro tiempo: la Marca (Profesional) de las Marcas (en Saks de la Quinta Avenida se ha creado un espacio donde se puede comprar desde su ropa hasta sus copas de vino de Crate & Barrel y sus relojes de Movado) y, con la ayuda de su equipo (de muy alto rendimiento), te ayuda a proteger tu reputación con sus «gladiadores trajeados».

			¿A quién contratarías si fueras una aerolínea alemana tras un extraño accidente aéreo en los Alpes? ¿Y si fueras un exbanquero con problemas con Hacienda y la justicia? ¿O su sucesor en el FMI, relacionado con «líos de faldas»? ¿O la sucesora de éste, demandada por trato de favor a empresarios? La Administración Obama, para sacar adelante su «Obamacare» (la reforma sanitaria más importante del último medio siglo) contrató de portavoz a la cantante y actriz afroamericana Jennifer Hudson, precisamente a modo de Olivia Pope.

			Las crisis son lecciones de humildad, que no muestran respeto por la fama, el prestigio y el poder de nadie. Disfruta de un libro que es estupendo y te va a resultar muy valioso. Especialmente, si tienes que manejar una Crisis. 

			 

			JUAN CARLOS CUBEIRO es Head of Talent de ManpowerGroup, premio Líder Humanista (España) y Líder de Excelencia (Colombia).

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			El móvil me despertó a la 1.42. Lo busqué a tientas en la mesilla de noche. Al ver de reojo el prefijo de Los Ángeles, pulsé la tecla verde, carraspeé y, como de costumbre, evité la tentación de empezar con: «¿Tienes idea de la hora que es?», y respondí con mi afable saludo habitual. «Hola, Judy Smith al habla.»

			Podía sentir el latido del pánico al otro lado de la línea; el interlocutor era el consejero delegado de una enorme corporación de California, con una emergencia colosal: acababa de enterarse que el jefe del departamento internacional de una de sus compañías estaba siendo amenazado con la interposición de una exorbitante demanda por acoso sexual. Él no sabía a ciencia cierta lo que el directivo de su compañía había hecho, ni siquiera si éste había hecho algo realmente. ¿Cómo debía afrontarlo el consejero delegado? ¿Qué haría cuando la prensa llamara a su puerta? ¿Qué demonios se suponía que tenía que decirles a los accionistas, especialmente cuando ni siquiera conocía la totalidad de los hechos? Todo cuanto aquel consejero delegado sabía era que el caso tendría graves consecuencias. Estaba en lo cierto. Su trabajo, por no hablar de su reputación y futura carrera profesional, estaban en juego. 

			En un tono entre furioso y aterrorizado, el consejero delegado me contó por encima lo poco que sabía. Mientras le escuchaba, mis ojos recorrieron la habitación, y recordé que no estaba en mi casa de Washington D.C. Había llegado a Nueva York la noche anterior para verme con un nuevo cliente y ahora estaba en una anónima habitación de hotel en el centro de Manhattan. 

			Con el teléfono aún en la oreja, me dirigí hacia el escritorio a través de la alfombra de felpa, me senté, abrí mi portátil y empecé a teclear. «¿Cómo ha podido pasar algo semejante?», seguía preguntándose el consejero delegado al otro lado de la línea. «¿Cómo ha podido ocurrir durante mi mandato? —Inspiró profundamente—. ¿Y qué demonios voy a hacer yo ahora?»

			He escuchado variaciones de estas tres preguntas incontables veces. Mi trabajo consiste en ayudar a la gente a descifrar cómo han acabado en la incómoda situación en la que se encuentran, y a reagrupar, identificar el problema, y lidiar con las consecuencias. Soy gestora profesional de crisis, así me gano la vida, veinticuatro horas al día los trescientos sesenta y cinco días del año. 

			Mis dos hijos, Austin y Cody, que a menudo se muestran sorprendidos ante mi incapacidad para seguir indicaciones cuando voy conduciendo (tanto de la persona que va de copiloto como de un GPS), no se acaban de creer que haya gente que vea a su mamá como una profesional objetiva e imperturbable que resuelve los problemas. Sin embargo, la gestión de crisis es un tipo de navegación completamente diferente, una en la que soy bastante buena. De modo que, tal vez, sería más preciso describirme como una experta en el manejo de las crisis de los demás. Nueva sorpresa para mis hijos: soy la persona a la que llamar cuando el que pierde el rumbo es un tercero, siempre y cuando se trate de una metafórica y enorme pérdida de rumbo. 

			Ahora bien, antes de que dejéis este libro convencidos de que no tenéis ninguna crisis que gestionar, o al menos no una de la envergadura de las que aparecen en el telediario de la mañana, permitidme que sea clara: el propósito de este libro es mostrar cómo mi trabajo se puede aplicar a cualquiera de vosotros y al espectro completo de crisis en que todos podemos vernos envueltos, así como el de compartir una gran cantidad de prácticas estrategias para navegar mejor por el mundo. ¿Te has encontrado alguna vez en una situación en la que no querías estar? ¿Has dicho alguna vez algo que desearas no haber dicho? ¿Has hecho algo que dañara tu reputación o tus relaciones? ¿Has tomado alguna mala decisión que te haya salido más cara de lo que esperabas? Si has respondido en sentido afirmativo a cualquiera de estas preguntas, entonces este libro es para ti. Si has respondido que no, entonces este libro es para ti con mayor motivo. 

			Con una carrera de más de veinticinco años a mis espaldas ayudando a políticos, celebridades y reyes de la industria a afrontar las verdades difusas de sus vidas, estoy deseando compartir las lecciones que he aprendido. Y he aquí el quid de la cuestión: Nadie es perfecto. Esperar la perfección —en la vida, el trabajo, las relaciones interpersonales, los hábitos de salud, los estudios, lo que sea— es un boleto seguro al fracaso. 

			Aunque puede que esto ya lo tengáis claro, tal vez no os hayáis dado cuenta de que nuestras mejores cualidades y nuestros peores rasgos son en realidad una misma cosa. El secreto para vivir la vida que quieres y mantenerte al margen de una crisis personal radica en conocer aquello que te motiva, ser consciente de ti mismo y contar con el autocontrol necesario para poder asegurarte de que esas cualidades se mantengan positivas en lugar de convertirse en rasgos negativos. Lo anterior también se aplica a la gestión eficaz de los demás. 

			¿Y al consejero delegado fuera de sí? Su estilo de gestión — permitir que cada jefe de división disfrutara de un gran espacio de libertad— impulsó la creatividad y la flexibilidad que hicieron posible que muchas de sus compañías remontaran. Sin embargo, su falta de compromiso directo también le llevó a no enterarse del posible mal comportamiento de uno de sus mandamases. Esto es tan sólo un ejemplo de cómo lo que hace a las personas triunfar en la vida y los negocios puede ser lo mismo que les meta en problemas. 

			Llegué a esta conclusión hace mucho tiempo. De hecho, a la edad de once años resolví mi primer desastre interpersonal, la trágica ruptura de la pareja «de moda» en la escuela secundaria de Washington D.C., ciudad en la que me crie. Llamémoslos Michele y Lloyd. Después de que los rumores preadolescentes hubieran hecho el trabajo sucio, Michele estaba segura de que Lloyd había besado a otra chica. Él lo negó taxativamente. Yo ya era conocida por saber escuchar y resolver problemas, de modo que Lloyd acudió a mí para exponerme su caso. Tras oír su parte, estaba convencida de que decía la verdad. Me dirigí a Michele y la convencí de que Lloyd seguía siendo su príncipe azul. ¿Cuáles fueron las palabras mágicas que seleccioné de entre todas las que conformaron la desesperada verborrea de Lloyd? «Judy, ¿por qué iba yo a besar a otra chica en el colegio? ¡Sólo un imbécil se arriesgaría a echarlo todo a perder!» Eran tan sinceras y sentidas que le creí, también ayudó el hecho de que fueran las palabras que Michele quería creer sobre sí misma. Cuando expuse sus sentimientos a Michele, la crisis finalizó tan rápido como se había gestado. Me declaró su nueva mejor amiga. Había salvado su relación... que duró una semana más antes de que ambos acabaran aburriéndose el uno del otro. Michele y Lloyd fueron simplemente un preámbulo de lo que estaba por venir. 

			De ahí salté a mi primera crisis corporativa relacionada con una empresa local, la imprenta de Sam. Sam decidió recortar los fondos destinados al programa extraescolar que se desarrollaba en el parque infantil del barrio. La directora del parque infantil, Francine, fue quien comunicó a padres y niños la triste noticia de que el softball, el ballet y el claqué iban a ser cancelados. El clamor fue instantáneo. Los niños estábamos destrozados por perder las actividades que tanto nos gustaban, así como la excusa que utilizábamos para alejarnos de nuestros padres hasta la hora de la cena. Nuestros padres estaban traumatizados por perder el servicio oficioso de canguros del barrio. 

			Decidí tomar medidas. Durante los días siguientes, ayudé a Francine a idear un plan que incluía la producción de folletos, ir de puerta en puerta con otros niños para animar a los vecinos a afiliarse a nuestra causa, y pedir a otros negocios que tomaran el relevo en la financiación de nuestro programa extraescolar. Finalmente, Sam aportó un poco de dinero, y lo mismo hicieron la tintorería local, el supermercado y unos cuantos negocios más. Con las contribuciones de todos (y no de forma casual, conseguían su buena publicidad por dar un paso para ayudar a los niños), logramos mantener el programa del parque infantil. Mi primera experiencia en organizar comunidades de base me ayudó a darme cuenta de que ninguna crisis era insuperable. Y todavía lo sigo pensando. 

			 

			EL JUEGO DEL EQUILIBRIO

			De entre todas las lecciones y estrategias que aprenderás en este libro, tal vez la más importante de ellas sea tan simple como ésta: Una buena autoevaluación como las de antaño puede evitar que acabes en la desafortunada posición de algunos de los tipos abocados a las crisis que lees en el periódico o ves en la televisión. Este libro no es sólo para personas con problemas. Es para todo aquel que quiera encontrar y mantener el éxito en su carrera profesional y en su vida personal. Mi objetivo es ayudarte a pensar en los elementos que pueden mantenerte en el camino tanto en tu carrera profesional como en tus relaciones o, en caso de que te hayas extraviado, ayudarte a volver a él. 

			Mi libro es para todos aquellos que se encuentren inmersos en la búsqueda de su propio camino. Es para personas que quieren saber cómo cambiar los patrones que les meten en problemas; unas veces es cuestión de mirar adelante con autenticidad e introspección, otras se trata de trabajar remontándonos en el tiempo: desde el resultado deseado en primera instancia hasta la crisis que tenemos entre manos. Es para aquellos que han permitido que su ego o su orgullo los pongan en aprietos que escapan a su control, para personas que reiteradamente se descubren metiendo la pata, para todos aquellos que siguen negando la verdad, e incluso para personas que simplemente quieren seguir adelante en la vida y aprender cómo aprovechar sus fortalezas internas al tiempo que mantienen esos mismos activos bajo control a fin de que no se conviertan en pasivos. Es para todos aquellos que tienden inconscientemente a empeorar más si cabe las situaciones, o para quienes luchan por mejorarlas. 

			Aunque rara vez me he encontrado con el caso de que concurra una sola causa cuando acontece una crisis —o con que exista una sola solución para un problema concreto—, las causas fundamentales de la mayoría de las crisis a menudo estriban en un desequilibrio relacionado con uno de los rasgos expuestos a continuación: Ego, Negación, Miedo, Ambición, Acomodación, Paciencia e Indulgencia. Todos estos atributos pueden ser tanto una bendición como una maldición; son cualidades positivas cuando las gestionas bien y normalmente generan una crisis cuando no lo haces. El momentum que aportan puede seguir impulsándote hacia delante en tu carrera profesional y en tu vida, pero fuera de control pueden llevarte al fracaso absoluto. Algunos de nosotros tenemos muchas de esas características; algunos tenemos sólo dos. En cualquier caso, la clave para evitar el desastre personal y profesional radica en mantener todas estas cualidades en perfecto equilibrio. 

			 

			UNA CARRERA PROFESIONAL DE TODA UNA VIDA EN LAS TRINCHERAS

			¿Qué me cualifica a mí para dar estos consejos (además de mi licenciatura y mi doctorado)? He estado en primera línea, y entre bambalinas, gestionando innumerables crisis suscitadas en el mundo real durante décadas, de modo que mi perspectiva es práctica y realista. Inicié mi andadura en la Oficina del Consejo Independiente, donde trabajé en el procesamiento de Oliver North por el escándalo Irán-Contra. Después fui fiscal y asistente especial en la Fiscalía del Estado en Washington D.C., donde trabajé en casos de alto nivel como el enjuiciamiento del alcalde, Marion Barry, por posesión de drogas. En 1991, fui designada asistente especial y secretaria de prensa adjunta del presidente George H. W. Bush, en la Casa Blanca. Trabajé en una enorme variedad de asuntos a nivel nacional e internacional; incluidas las alegaciones de acoso sexual presentadas por Anita Hill durante las audiencias de nominación de Clarence Thomas a la Corte Suprema. He trabajado en la investigación que la Comisión del Congreso llevó a cabo en relación con el caso Enron, he asesorado a compañías incluidas en la lista de las quinientas mejores que anualmente publica la revista Fortune, y he asesorado a gobiernos extranjeros como los de Haití, Zimbabue o Arabia Saudí. 

			Mi empresa, Smith & Co., en ocasiones parece una suerte de Liga de la Justicia de América. En cualquier momento, podemos recibir una llamada de alguien que necesita ayuda. En un abrir y cerrar de ojos, reúno al equipo y todos corremos a tomar el siguiente avión. 

			Durante el vuelo, respondemos, reconsideramos y reanalizamos esa llamada enloquecida. Nunca sabemos del todo en qué nos estamos metiendo: ¿Qué profundidad tiene el problema? ¿Cuáles son las partes involucradas? ¿Qué pasos ha dado la persona en crisis para evadir eso que tanto teme? Una cosa es segura, no hay momento para el aburrimiento en una situación así. Cuando conocemos al cliente, le ayudamos a diseñar una estrategia y un camino para el futuro. Si el cliente sólo quiere resolver el problema sin analizar las principales causas de su situación, mi trabajo se hace infinitamente más duro. 

			Gestionar escándalos y crisis puede ser la parte más sensacional de lo que hago, pero no lo es todo. Mi equipo y yo hemos participado en algunas de las mayores crisis de salud de la historia moderna. Cuando la gran pandemia del síndrome respiratorio agudo arrasó el país, nosotros ayudamos a conseguir información vital para el ciudadano y a calmar la histeria internacional. Asesoramos a organizaciones no gubernamentales durante la crisis hipotecaria, y ayudamos a educar a la gente en relación con las estafas que en materia de vivienda se suscitan en estos tiempos de ansiedad económica. 

			También he trabajado con personas que jamás esperaban convertirse en personajes públicos, como Monica Lewinsky y su familia, y la familia de la joven pasante federal trágicamente asesinada, Chandra Levy. Me han citado como experta en crisis en publicaciones y en televisión. Mientras escribo esto, Shonda Rhimes, la creadora de las series Anatomía de Grey y Private Practice, y su socia Betsy Beers, están trabajando en una serie dramática para el canal ABC llamada Scandal, e inspirada en mi trabajo. Gracias al milagro de la televisión, me he convertido en la talentosa Kerry Washington. 

			De hecho, algunos de mis clientes han sido personajes controvertidos. Antes de que te precipites a juzgar a alguno o a todos ellos, yo diría que todavía merecen un juicio justo y la oportunidad de aprender de los errores que han cometido. También destacaría que como cultura, nos encanta entronizar y, con mayor celeridad si cabe, demonizar a los poderosos. Las fauces de la comunicación son cada vez más grandes; la gente parece tener un apetito insaciable por las fotos de los paparazzi, insinuantes entradas de blog, murmuraciones incriminatorias, y el bombardeo constante de chismorreos reprobatorios. A la gente le encanta encontrar alguien nuevo a quien derribar. Tendemos a ver el mundo en términos binarios —pecador o santo, ángel o demonio—, pero yo creo que la vida tiene muchos más matices. Las mismas características que te hacen triunfar pueden llevarte al fracaso. Ésa es la raíz de la mayoría de las crisis y la clave de este libro. 

			Yo tengo mi propio código personal. Hay casos que nunca llevaré. Me cuesta generalizar sobre los casos que he rechazado, como dijo en su día el juez de la Corte Suprema, Potter Stewart, sobre la obscenidad: «Es difícil de definir, pero la reconozco cuando la veo»; suele ser una corazonada. Cuando siento que algo no va bien con respecto a un caso, los hechos, o incluso con respecto a lo que el cliente pueda querer conseguir, lo dejo. 

			No obstante, creo firmemente que la mayoría de las personas que están dispuestas a asumir la responsabilidad de sus acciones y se arrepienten, merecen una segunda oportunidad. Tú mereces esa misma gentileza. Pese a que cabe la posibilidad de que no queramos admitirlo, hay «un chico malo» dentro de todos nosotros. Todos somos en cierto modo defectuosos. Todos podemos adolecer de buen criterio y comportarnos mal. Lo que nos puede ayudar en los negocios, la vida y el amor, es conocer nuestros defectos y ser honestos con respecto a ellos. 

			Una maravillosa cualidad estadounidense es que amamos las historias de redención. Somos rápidos para atacar y culpar, pero también contamos con grandes reservas de perdón. El alcance, la gravedad y el impacto del desafío cambian en función del cliente y la situación, pero todas las personas con quienes trabajamos buscan ayuda y redención. Lo que he descubierto es que al margen del estatus, el poder, la fama o la riqueza, la crisis es, en suma, una gran niveladora. Todo el mundo comete errores. Y la solución es a menudo similar independientemente de quién seamos. En cierto momento, todo cuanto necesitamos es ayuda. Eso es así tanto si eres una celebridad o una persona «de a pie». He trabajado con todo tipo de gente (y en este libro incluyo casos prácticos de gestiones de crisis sufridas tanto por personas mundialmente conocidas como por personas cuyas vidas nunca saldrán en los periódicos). 

			 

			UN RÁPIDO RECORRIDO POR LOS SIETE GRANDES

			He dividido este libro en rasgos, dedicando un capítulo a cada una de las características que componen el yo positivo y negativo que todos llevamos dentro. Finalizo el libro con un apéndice dedicado al arte de la disculpa, que descubrirás puede ser uno de los elementos más importantes para preservar tu lado luminoso, y tu reputación. 

			Sin embargo, antes de meternos de lleno en el primer capítulo, hagamos un rápido recorrido por cada uno de los rasgos para hacernos una pequeña idea de cómo y por qué estos atributos pueden ser tan poderosamente enriquecedores —y destructivos— para todos nosotros. Esto marcará la pauta para el resto del libro, y te preparará para aprovechar al máximo la lectura. Algunos rasgos, como el Ego, la Ambición, y la Acomodación, son «definidores de la personalidad», rasgos que nos impulsan a la acción. Los otros cuatro —la Negación, el Miedo, la Indulgencia y la Paciencia— suelen ser reacciones con las que afrontamos determinadas situaciones. Estos atributos no son ni perfectos ni imperfectos; simplemente son. Que funcionen a tu favor o en tu contra, depende de ti. 

			 

			LOS SIETE GRANDES

			 

			Ego

			Necesitas un ego fuerte para triunfar, pero también puede ser tu perdición. Por un lado, ser modesto y sin pretensiones te lleva a una modesta vida sin pretensiones. Por otro, un ego desbocado puede hacerte perder todo lo que has ganado. ¿Sabes escuchar? ¿Eres capaz de asumir tus errores? ¿Qué constituye un ego saludable o no? Este capítulo te ayudará a responder estas preguntas. 

			 

			Negación

			En cierto modo, necesitas la negación para llegar a alguna parte; debes pasar por alto el hecho de que las probabilidades de éxito jueguen en tu contra. Si la señora Fields hubiera sabido lo difícil que es que triunfe un pequeño negocio, y no digamos convertirse en una gran compañía, ¿habría intentado vender una sola galleta de chocolate? A nivel personal, optar por no centrarte en las cualidades menos entrañables de tu pareja puede ayudar a mantenerte felizmente casado. Pero la negación también puede ser una cualidad tremendamente destructiva. 

			Negar los problemas de comunicación en un matrimonio puede desembocar en una gran distancia entre los cónyuges. De modo que ¿cómo encuentras el término medio? ¿Cómo puedes asegurarte de que la negación sea un activo en lugar de un pasivo? 

			 

			Miedo

			El miedo puede ser un sentimiento galvanizador o paralizador. Estamos diseñados, por la evolución, para estar en sintonía con el miedo, es un mecanismo de supervivencia. El miedo nos mantiene alerta; la capacidad de huir del peligro puede mantenernos a salvo. Pero el miedo también puede impedirnos asumir los riesgos que podrían llevar nuestra vida —de pareja, profesional, interpersonal— hasta el siguiente nivel. Leer este capítulo debería ayudarte a determinar si tu miedo te está frenando o te mantiene en el buen camino. También compartiré algunas investigaciones sobre cómo canalizar tus temores para que alimenten tu éxito en lugar de paralizarte en el camino. 

			 

			Ambición

			La ambición te hace ascender en el trabajo y en la vida. Pero el exceso de ambición puede llevarte a abarcar demasiado (buscar o asumir trabajos para los que no estás preparado, o engañar para conseguir más rápido tus metas) y puede destruir tu vida personal (falta de atención a tus seres queridos). ¿Cómo gestionamos la ambición para que nos brinde la vida que queremos sin arrasar con todo en su camino? 

			 

			Acomodación

			Si bien es vital llevarse bien con los demás, también es imperativo que no lo hagas a costa de tu propia voz y tus propios sueños. Tratar de hacer a todo el mundo feliz —mujer, hijos, padres, amigos, jefe, colegas—, puede en última instancia hacerte mucho daño. En el trabajo, la gente a veces descubre que ser el «chico para todo» se traduce en que nadie quiere que te asciendan, pues eres el felpudo perfecto precisamente ahí donde estás. En la esfera familiar, ser un buenazo, alguien que calladamente esquiva el daño de otras personas y evita la confrontación, puede ser descorazonador. ¿Cómo puedes ser la persona servicial que quieres ser sin traicionarte ni denigrarte a ti mismo en el proceso? 

			 

			Paciencia

			Ser paciente es bueno. Hasta que deja de serlo. A veces los jefes son demasiado pacientes con sus empleados. A veces los consejeros delegados son demasiado pacientes con estrategias que esperan den la vuelta a una compañía. A veces los padres son demasiado pacientes con niños que necesitan un verdadero toque de atención. A veces nosotros somos demasiado pacientes con personas y proyectos que no aportan nada a nuestras vidas y que deberíamos descartar. El cambio significativo suele producirse de forma gradual, de modo que ¿cómo ponemos en marcha el engranaje sin hacerlo tan despacio que todo siga igual, ni tan rápido que no demos tiempo a que las cosas mejoren? Por otro lado, la falta absoluta de paciencia nos lleva a perder muchas oportunidades: la vida acontece en las pausas. 

			 

			Indulgencia

			Una vida sin indulgencia no es vida. Las fiestas, los pasteles, el buen vino pueden proporcionar alegría y emoción a la vida cotidiana. Pero la indulgencia puede convertirse en abuso demasiado rápido, dañando nuestra salud, nuestras relaciones y nuestra posición social. Este capítulo puede ayudarte a reconocer si el péndulo se ha balanceado demasiado hacia una dirección o la otra, hacia la decadencia y el hedonismo en un lado o hacia el ascetismo y la abnegación en el otro. También trataré de ayudarte a pensar sobre dónde está tu frontera personal. 

			 

			EL ENFOQUE DE P.O.D.E.R. 

			El objetivo último de comprender cómo estos siete atributos operan en tu vida es el de asegurarte de que tus rasgos definitorios trabajen en tu provecho en lugar de en tu detrimento. 

			De modo que la gran pregunta es: Sabiendo que todos tenemos rasgos que pueden oscilar hacia uno u otro lado, a nuestro favor o en nuestra contra, ¿cómo nos aseguramos de que están trabajando a nuestro servicio? La respuesta radica en mantener el equilibrio. Por eso he creado un recurso mnemotécnico llamado el enfoque de PODER. 

			Siempre me han gustado los recursos mnemotécnicos. Son fórmulas sencillas que pueden ayudarte a desdramatizar y evaluar, lo cual constituye el núcleo fundamental de la gestión de una crisis. Cuando se trata de mirar los rasgos positivos que pueden convertirse en negatividad, utilizo el recordatorio mnemotécnico: PODER. Tienes el poder para frenar y recuperar tu equilibrio cuando tus rasgos tratan de sacarte de tu estado de equilibrio y control. A continuación expongo cómo hacerlo: 

			 

			Precisa la característica principal. Identifica la cualidad que está en juego.

			Organízala en tu mente: Reconoce que puede ser tanto buena como mala.

			Desarróllala: Procesa el rol que ha desempeñado en tu vida.

			Explórala: Considera cómo podría funcionar en el futuro.

			Restríngela: Establece cómo recuperar el equilibrio y el control.

			 

			En cada uno de los capítulos, examinaremos cómo actúa el enfoque de PODER. Cuando sepas cómo funcionan estos factores y puedas aplicar el modelo de PODER tendrás la capacidad de gestionar problemas o incluso de evitarlos de antemano. Yo te ayudaré a identificar el modo en que ciertas ventajas de carácter pueden convertirse en desventajas, y la mayoría de las veces, si eres honesto contigo mismo, aprenderás a ver venir el desastre, a dar los pasos para minimizarlo o prevenirlo y a mantenerte en el camino. También te plantearé preguntas y asuntos sobre los que reflexionar para determinar a posteriori si estás manteniendo esos siete rasgos en equilibrio. 

			Si ya estás inmerso en una crisis (tal vez por eso has elegido este libro), bueno, te ayudaré a salir de ella. El lado positivo de una crisis estriba en la oportunidad que te brinda de echarte un buen vistazo a ti mismo, afrontar y luego resolver los desafíos que te han bloqueado. Mediante la autorreflexión y la voluntad de cambiar de dirección, te liberas para seguir adelante y conseguir aquello que realmente te importa. 

		

	


	
		
			1. EGO

			NECESIDAD DE SER EL MÁS INTELIGENTE DE LA SALA

			 

			 

			 

			Se le consideraba un brillante abogado: carismático, guapo, y con una de las tasas más altas de condenas del área metropolitana. Se le consideraba uno de los favoritos para convertirse en fiscal general del Estado, y estaba siendo preparado para mucho más, gobernador, senador, puede que hasta presidente. Incluso me llegó a decir: «¿Sabes lo que pasa, Judy? Francamente, mucha gente tiene envidia de mi éxito. ¿Sabías que voy a ser el fiscal general del Estado más joven de la historia?». Todavía no has sido elegido, pensaba yo, aunque tenía claro que eso para él era una mera formalidad. No tenía ningún problema de confianza, y esto junto con otros activos hacía que resultara atractivo para el público. Sin embargo, debía afrontar un problema técnico; estaba siendo acusado de haber ocultado pruebas en un juicio cuyo fallo a su favor le había dado gran publicidad. «Es absurdo. Con mi tasa de condenas, ¿por qué iba yo a necesitar recurrir al engaño?» Me di cuenta de que tendría que diseñar por él su respuesta ante los medios e insistir en que se ciñera a ésta, pero iba a ser una dura batalla porque enseguida percibí que se creía la persona más inteligente de la sala. 

			 

			Cuando la gente habla de alguien con ego, casi nunca lo hace en tono favorable, como un cumplido; es una sucia palabra de tres letras, utilizada indistintamente con términos como «arrogancia» o «pomposidad» y, por lo general, va precedida por el adjetivo «gran». Pero el ego no es intrínsecamente malo o bueno. Es un mero atributo entre los muchos de los que conforman al ser humano. Por supuesto, en su día Freud lo utilizó para hablar de la mente consciente, nuestra increíble capacidad humana para imponer control a nuestro yo salvaje. Hoy, sin embargo, la palabra ha caído en desgracia en el mundo de la psiquiatría, precisamente porque para cada persona significa una cosa diferente. 

			Nosotros no la vamos a analizar en el sentido freudiano, sino en el sentido en el que la mayoría la utilizamos coloquialmente. En el presente capítulo echaremos un vistazo al ego tanto en sentido positivo como negativo. De hecho, tener un ego sano es esencial para tener una vida feliz y exitosa y, como otros aspectos del yo que abordaremos en este libro, tú tienes que apropiarte de la cualidad a tu favor en lugar de en tu contra.

			En primer lugar, ¿qué es lo bueno de tener un ego sano? Muchas, muchísimas cosas. Tener un sentido fuerte de uno mismo es clave para conseguir muchas cosas en el mundo. El ego nos lo da. Necesitamos gustarnos, pensar que merecemos atención y que nuestras opiniones e ideas merecen ser tenidas en cuenta. Eso no es arrogancia; es la clave de la salud emocional. «No se trata de un sentimiento jactancioso o de autoafirmación», escribió Carl Rogers, uno de los fundadores de la psicología humanista en su ensayo de 1961, El proceso de convertirse en persona (Paidós, Barcelona, 2009). «Es el sereno placer de ser uno mismo.»

			Abrazar tu ego saludable no implica ser un patán dominante o que te pases la vida intentando que el mundo se adapte a tu desmedida concepción de ti mismo. Un ego fuerte puede conferirte confianza, independencia, liderazgo, así como la fuerza para nadar contracorriente y defender aquello en lo que crees. Un sentido potente de uno mismo puede ayudarte a liderar y aportarte la pasión para vender tu punto de vista a los demás. Nuestro país se construyó sobre los valores de la independencia, la confianza, el esfuerzo, e impulsando su camino hacia el éxito, y no cabe duda de que los hombres y las mujeres que lo fundaron tenían egos generosos bajo sus pelucas empolvadas. Sin embargo, existe una fina línea entre fomentar un fuerte sentido del yo con grandes expectativas y crear un clima de arrogancia y engreimiento. Es importante que apuntar alto no se convierta en pisar a los demás en tu camino hacia la cima. La arrogancia no es una cualidad digna de admiración. Todos nos hemos topado con promotores de sí mismos, ávidos de contarnos lo fantásticos que son en lugar de dejarnos averiguarlo por nosotros mismos; esto es sólo un ejemplo de lo desagradable que puede ser el ego cuando se utiliza para el mal en lugar de para el bien. 

			El equilibro que mantiene a una persona con una autoestima saludable y lejos de convertirse en una persona egocéntrica y centrada únicamente en sí misma, se pierde cuando las ambiciones del yo atropellan las necesidades de los demás. Pues cuando el ego se desmanda sin control, pisotea el juicio, el autoanálisis y el autocontrol. Un ego sin límite es como un coche sin frenos; si no puedes resolver cómo recuperar el control, puede que acabes conduciendo hacia el abismo. Este capítulo aborda cómo encontrar tu particular punto de equilibrio y ofrece pautas que te ayuden a asegurarte de que tu ego sea un copiloto fiable y no un ladrón de coches llevándote de paseo. 

			En este capítulo, abordaremos los distintos modos en que el ego se manifiesta y cómo éste puede conseguir lo mejor de ti. Trataremos la soberbia; la adopción de comportamientos arriesgados y provocativos; el hecho de tener autoestima que dependa enteramente de la validación externa; el hecho de no tener en cuenta las consecuencias de nuestras acciones y negarte a admitir que has cometido un error. Todo ello permite que tu ego te ciegue impidiéndote ver el paisaje que habitas. Estas manifestaciones son a la vez la prueba y la consecuencia de un ego desbocado, y es una locura ver cómo alguien que no es consciente de los efectos de su ego puede acabar involucrado en una crisis de la que siente que es imposible salir. Este capítulo aborda cómo encontrar la línea entre estar motivado por el ego y ser consumido por él. Si puedes empezar a reconocer cuándo tu ego está tomando el poder en sentido negativo y revisarlo, podrás canalizar los aspectos positivos del ego —aquellos que te llevan a obtener logros en los negocios, al liderazgo ético y a relaciones saludables con los demás— a tu favor. 

			 

			EGO FUERA DE CONTROL

			Como gestora de crisis, desafortunadamente me suelen llamar cuando el equilibrio entre los aspectos positivos y negativos del ego de las personas ya ha sufrido un duro golpe. He oído lamentarse a celebridades sobre la injusticia del universo más veces de las que puedo contar, incluso cuando todo el mundo tiene claro que ellos son los únicos responsables de su fracaso. Para salir de sus situaciones (o al menos controlar el daño) a veces necesitan darse cuenta de que el problema es interno además de externo. Eso puede ser un concepto terriblemente complicado de entender para las personas egocéntricas. 

			Pensemos, por ejemplo, en Kanye West. El hombre es un brillante artista de hip-hop, pero la mayor parte de sus tropiezos públicos parecen provenir de un exceso de ego y de su rechazo a ver el papel que éste desempeña en su propia debacle. No necesito enumerar sus pifias: desde la declaración televisada durante la gala benéfica en favor de los afectados del huracán Katrina en la que dijo: «A George Bush no le importan los negros», pasando por su comparación con Jesucristo y su marcada predilección por los arrebatos en las galas de premios en particular, el corte que le metió a la jovencísima Taylor Swift en la gala de los MTV (Video Music Awards), diciendo que Beyoncé debería haber ganado el premio que Swift estaba recibiendo en aquel preciso momento. Incluso el presidente Obama le llamó «asno». La arrogancia de West no es sólo vergonzosa para aquellos de nosotros que le vemos cometer los mismos errores una y otra vez. También afecta a su imagen pública. 

			West, por supuesto, está impulsado por sus pasiones emocionales, lo cual es correcto (incluso necesario) para un artista cuyo trabajo es expresar pensamientos y sentimientos que todos podemos reconocer. El estudio de grabación es el sitio ideal para que su ego se exprese plenamente, un foro para todas sus ideas y emociones, que servirán para que su música sea todavía más atractiva. Pero cuando no está en el estudio, West parece olvidarse en ocasiones de analizar esas emociones antes de que salgan volando por su boca, y el contexto sí importa. Todo el mundo, desde los artistas mejor pagados, precisamente porque el modo en que expresan sus emociones toca profundamente a los demás, hasta padres cuya capacidad para enseñar a sus hijos se basa en apelar a las emociones de sus hijos en momentos concretos de su desarrollo, debe recordar que nadie quiere verte u oírte sin filtros todo el tiempo. 

			En mi opinión, el primer paso para frenar un ego fuera de control radica en efectuar una meticulosa lectura de tus emociones y su intensidad; cuando sientas acercarse una explosión de ira o agresividad, haz una pausa para considerar esos sentimientos. A menudo una fuerte respuesta emocional es indicio de que lo que te domina es tu ego y no tu objetividad. En el caso de West, su fuerte respuesta emocional en la gala fue un signo de que su ego estaba atrapado en las circunstancias. De modo que inspiremos profundamente. No tenemos que responder en el momento a lo que percibimos como una provocación. No puedes hacer una evaluación racional y precisa ni tomar una decisión sólida si actúas desde un sentimiento no analizado y descontrolado. 

			Hay dos cosas que puedes hacer cuando tienes una intensa respuesta emocional y sospechas que tu ego ha perdido el equilibro. En primer lugar: Espera. Tomar aire te dará algo de tiempo hasta que tus sentimientos se apacigüen. Segundo: Escribe una de esas viejas listas de pros y contras de las posibles respuestas que estás barajando. Yo soy una gran fan de las listas. Esto te ayuda a precisar exactamente qué intentas conseguir adoptando un determinado plan de acción, y, durante el tiempo que te lleva escribir la lista, tus emociones se calmarán permitiendo que emerja tu lado racional. Y si hay motivaciones egoístas ocultas, enseguida las descubrirás. 

			La acusación de West sobre el escenario nada tenía que ver con su necesidad de defender el arte de Beyoncé (¡y ella ciertamente no había pedido su intervención!). Parecía más algo relacionado con la necesidad de West de declararse el árbitro del buen gusto, con su necesidad de que su voz se escuchara por encima de la de los demás aquella noche, independientemente del contexto. Por supuesto, la concesión del premio nada tuvo que ver con su opinión. Muchas personas con grandes egos sienten que hagan lo que hagan, van a permanecer en la cima gracias a su brillantez, inteligencia e indispensabilidad. 

			 

			INDICIOS DE QUE NECESITAS UN CHEQUEO DE EGO

			No es difícil reconocer a alguien que se cree que está por encima de los demás, que es el centro del universo, o que tiene derecho a todo. El estereotipo de diva que irrumpe en una sala con exigencias, expectativas y poca paciencia con todo aquello que no le haga sentirse el centro del universo, es un ejemplo paradigmático de alguien cuyo ego está fuera de sus casillas. Pero la mayoría de la gente con problemas de ego no se presenta de esta manera. Si bien no son sutiles, hay algunos rasgos menos evidentes y comportamientos que a lo largo de mi carrera como gestora de crisis he advertido que no se perciben como signos de que el ego haya tomado las riendas. Deberían percibirse como tales. Reconocer que la raíz de ciertos comportamientos es un ego fuera de control es el único modo de volver a un ego equilibrado y más productivo. 

			 

			TENDENCIA EGÓLATRA 1: SENTIRSE EXCESIVAMENTE PAGADO DE UNO MISMO

			El hecho de creerte con derecho a todo es el sentido predominante de que mereces ciertas cosas en la vida independientemente de que te las hayas ganado o no. He llegado a la conclusión de que cierto tipo de personas son propensas al egocentrismo y, por ende, tienen un concepto desmedido de lo que merecen. Probablemente te sorprendería saber que un reciente estudio elaborado por el rehabilitador por antonomasia de las celebridades, el doctor Drew Pinsky, reveló que las celebridades son significativamente más narcisistas que el resto de la población; llegó a esta conclusión tras cotejar las respuestas que en un muestreo dieron doscientas celebridades al completar el Inventario de la Personalidad Narcisista, un test que evaluaba el autoensimismamiento. Lo interesante del estudio es que las celebridades que tenían un talento (por ejemplo, los músicos) tendían a ser menos narcisistas que aquellos que eran famosos por nada. 

			Esto coincide con otro estudio y mi propia experiencia: si eres bueno en algo y lo has trabajado en vez de ser aclamado por algo que no te has ganado (una riqueza heredada, posición, belleza o haber nacido con padres excesivamente indulgentes), tienes menos probabilidades de sentirte una farsa. Perseverar para llegar a donde estás (en el caso de un músico, tocando en pequeños clubs y tugurios polvorientos, perfeccionando gradualmente tu arte y pagando tus deudas), te convierte en una persona más proclive a tener un ego manejable que alguien catapultado a la fama sin haber desarrollado habilidades significativas. 

			Yo siempre agradeceré a mis padres que me hayan transmitido que el trabajo es esencial. Mis padres me enseñaron a tratar a todo el mundo igual: con respeto. Mi madre era una auxiliar que limpiaba oficinas por las noches. Una vez, cuando era pequeña, me llevó a trabajar con ella; yo me sentí molesta y un poco avergonzada de que mi madre fuera la encargada de pasar el aspirador. Ella me dijo con firmeza: «No hay ningún trabajo del que no debas estar orgullosa. Si te ganas la vida honestamente y haces bien tu trabajo, no debes avergonzarte de ningún trabajo que hagas». Gracias a su influencia, nunca dejé que los humos se me subieran a la cabeza al ver cómo crecía mi negocio. No siento que me merezca el éxito. Me lo tengo que ganar. Creo que tengo un ego saludable con respecto a mi trabajo. Soy consciente de que soy muy buena en lo que hago, pero también sé que podría perderlo todo si no mantengo bien amueblada la cabeza. 

			 

			TENDENCIA EGÓLATRA 2: ASUMIR RIESGOS TONTAMENTE

			Cuando pierdes la perspectiva, como les pasa a quienes tienen un ego desequilibrado, te olvidas de que todo aquello por lo que has trabajado puede desaparecer en un abrir y cerrar de ojos. Eso es lo que le pasó a cierto tipo que no era mi cliente, el congresista Anthony Weiner. 

			Weiner era enormemente popular entre sus electores, fue elegido en siete legislaturas con más del 58 por ciento de los votos cada vez. A la edad de veintisiete años, había sido el concejal más joven de la historia de Nueva York. El ego que le dio confianza y le permitió presentarse como candidato al puesto a una edad tan temprana (y derrotar a candidatos mucho más conocidos) es el mismo ego que alimentó su ardiente y extravagante conducta llevándole a una pérdida de perspectiva. 

			Como todos ya sabréis si no estabais en coma en aquel momento, Weiner tuiteó fotos de sí mismo en ropa interior a por lo menos una joven. Se le suponía felizmente casado y con un bebé en camino. Pese a todo, Weiner tuvo devaneos telefónicos o por mensajes con al menos cinco mujeres más. Antes de admitir la verdad, se pasó una semana escurriendo el bulto mientras los cómicos de los programas de la noche hicieron su agosto a su costa (no ayudó que su nombre, Weiner (salchicha o perrito caliente) se utilice en la jerga popular para denominar la misma parte de su anatomía que había fotografiado y tuiteado después). Finalmente, cuando su reputación estaba completamente empañada, dio una lacrimógena conferencia de prensa en la que reconoció haber mandado las fotos. Reconoció que había sido «una estupidez» y añadió, «pero si buscan algún tipo de explicación profunda, el caso es que no la tengo». 

			Bien, yo sí, al menos en parte. Algunos de nosotros sencillamente estamos programados para chiflarnos por los comportamientos arriesgados. En 2005, Brian Knutson, un neurocientífico de Stanford, realizó un estudio en el que metía a corredores de bolsa de Wall Street en máquinas de resonancia magnética. Luego escaneaba sus cerebros mientras ellos valoraban si comprar o vender ciertas acciones. Cuanto más alto era el riesgo que comportaban las decisiones que tenían que tomar, mayor era la actividad que la máquina mostraba en los centros de placer de sus cerebros. Creo que parte del atractivo que sienten las personas con predilección por las profesiones de alto riesgo como el juego, la bolsa o la política, radica en que se creen un tanto superiores a la gente que no corre riesgos audaces, creen que saben más y que pueden permitirse hacer malabares. Eso te lleva a experimentar la sensación de que no estás sujeto a los mismos escollos que el resto, o que eres tan bueno que no te van a pillar. 

			Eso es en realidad una forma de ego. La misma política es un negocio arriesgado, y necesitas cierta dosis de ego saludable para creer que puedes servir a los demás, plantarte ahí fuera y ser elegido. El ego de Weiner dio un giro poco saludable cuando le condujo hacia la arriesgada emoción de enviar fotos obscenas vía Twitter. El problema fue que este mismo ego rebosante de salud le cegó ante el hecho de que inevitablemente acabaría siendo pillado y, por consiguiente, perdiéndolo todo. Se pensaba que estaba por encima del riesgo (una forma de negación que trataremos en el siguiente capítulo). Y perderlo todo fue precisamente lo que le ocurrió. 

			 

			TENDENCIA EGÓLATRA 3: HACER CUALQUIER COSA PARA SER RECONOCIDO

			La «alta autoestima frágil» es lo que los científicos sociales llaman la necesidad de reconocimiento y alabanza perpetuos para que el sentido de identidad de una persona permanezca intacto. La persona parece tener un ego sano, pero es una ilusión. Sin feedback positivo, la conciencia que tiene de sí misma se tambalea. Las personas con una alta autoestima frágil necesitan constantemente la aprobación porque, a pesar de su fanfarronería, en realidad no son tan seguros como parecen. No pueden permitirse equivocarse —ni siquiera pueden permitirse admitir la posibilidad de equivocarse—, pues eso haría estallar la engreída conciencia que tienen de sí mismos. 

			No es de extrañar que la inseguridad que encontramos en aquellos con alta autoestima frágil esté directamente relacionada con un pobre bienestar psicológico y una actitud defensiva, como descubrió el catedrático de psicología de la Clayton State University, Brian Goldman. Sin embargo, las personas con una «alta autoestima segura» —que es lo que yo llamo un ego equilibrado—, confían genuinamente en quienes son y valoran sus fortalezas, pero también comprenden y aprenden a ajustar sus debilidades. Dado que no les preocupa ser percibidos como personas que lo tienen todo, no necesitan ponerse a la defensiva o bordes cuando esa premisa se pone en cuestión. En suma, si tienes un ego equilibrado, aunque sea agradable oírlo de vez en cuando, no tienes la necesidad de que terceros estén continuamente diciéndote lo fantástico que eres para sentirte bien contigo mismo. Has interiorizado que eres una buena persona haciendo un buen trabajo. 

			Depender de las alabanzas de los demás es un modo muy precario de vivir, y yo lo he comprobado en muchos de los casos que tengo en mi trabajo. Los riesgos de depender de la reafirmación de los demás son muy altos, especialmente si eres un actor o un político, porque cuando pierdes el favor del público (y a la mayoría le pasa tarde o temprano) y tus acólitos corren en busca de otra persona a quien adular, no tienes una base sólida a la que recurrir. Algunas personas dedican una excesiva cantidad de tiempo y esfuerzo a cultivar relaciones con personas que les digan lo atractivos y brillantes que son. Una persona con una autoestima segura no necesita hacer esto, y es poco probable que acabe tirando toda su vida por la borda (ya sea a lo largo del tiempo o con un simple tuit) al buscar la alabanza de los demás. 
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DE LA AUTORA EN LA QUE SE INSPIRA LASERIE DE TV SCANDAL.

PROLOGO DE JUAN CARLOS CUBEIRO!

«Si yo sufriera una crisis, si me pillaran en medio de un
escdndalo, lo primero que harfa serfa llamar a Judy Smith.»

Kerry Washington, actriz protagonista de Scandal

<






OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_f.jpg





